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En este artículo se propone una lectura de Los detectives salvajes de Roberto 
Bolaño (1998) a partir del análisis de algunos procesos de intempestividad y 
gurgevtcnkfcf"swg"cvtcxkgucp."Ýuwtcp"{"ecfc"xg¦"kpvgttworgp"nc"ownvkrnkekfcf"
de relatos de la novela. Concentramos la atención en un gesto, el de la poeta 
Cesárea Tinajero, uno de los personajes clave del libro, para ver cómo se des-
prende, de manera genealógica, la investigación bolañiana sobre los márgenes 
de la historia y sus fantasmas. Cesárea deja el Distrito Federal, deja a los es-
tridentistas y a la Revolución mexicana y vuelve al desierto de Sonora. Nos 
importan los diferenciales de tiempo: los de un gesto pasado que sigue irrum-
piendo en un presente que lo narra. Finalmente, se intenta pensar este retorno 
fkcnfievkeq"{"cpcet„pkeq."cu‡"eqoq"gug"fgukgtvq."eqoq"rtg/Ýiwtcek„p"fgn"nwict"
donde Bolaño, en su última, póstuma novela (2666+"jk¦q"tgÞwkt"gn"jqttqt"fg"wp"
ukinq"gpvgtq<"ucpvc"Vgtguc."tg/kpuetkrek„p"fg"Ekwfcf"Lwƒtg¦"{"fg"uw"hgokpkekfkq"
imparable.

PALABRAS CLAVE: Roberto Bolaño, espectralidad, anacronismo, femi ni-
cidio, 2666.

In this article we propose a reading of The Savage Detectives by Roberto Bo-
laño (1998) through the analysis of some processes of untimeliness and spec-
vtcnkv{"vjcv"etquu."Ýuuwtg"cpf"kpetgcukpin{"fkutwrv"vjg"ownvkrnkekv{"qh"pcttcvkxgu"
in the novel. We focus attention on a gesture, that of the poet Cesarea Tinajero, 
one of the book’s key characters, to see how Bolaño’s research on the margins 
of history and its ghosts develops out of it in genealogical way. Cesarea leaves 
Distrito Federal, leaves the estridentistas and the Mexican Revolution and re-
turns to the Sonoran Desert. We are interested in differentials of time: those of 
a past gesture that continues interrupting a present that narrates it. Finally, we 
attempt to think about this dialectical and anachronistic return, as well as that 
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1. Al margen de las búsquedas

Ewcpfq"fgurgtvcdc"wpc"xq¦"og"qtfgpcdc"swg"og"rwukgtc"gp"oqxkokgpvq0"
Rápido, Bolaño, rápido, no hay tiempo que perder. Al llegar sólo encon-
traba a un viejo detective escarbando en las ruinas humeantes del asalto 
(Bolaño, Tres, 92).

Al abrir un libro de Roberto Bolaño, el lector se sumerge en esta cons-
vgncek„p"fg"Ýiwtcu<"wpc"nncocfc"cn"oqxkokgpvq."gpvtg"uwg‚q"{"fgurgtvct="
wpc"wtigpekc"swg"fguwpg"gn"vkgorq="wp"fgvgevkxg"guectdcpfq"gpvtg"twk-
pcu="gn"jwoq"fgn"cucnvq"swg"pqu"tgokvg"c"oƒu"xqegu<"c"ekgtvqu"hcpvcuocu"
swg"rtqxqecp"wp"rnkgiwg"fgn"htciogpvq"{"ng"qtfgpcp"tgeqogp¦ct."eqoq"
en un eco y un retorno, una re-escritura, como podría ser —arbitraria-
mente— esta: “Al llegar sólo encontraba a un viejo detective escarban-
fq"gp"ncu"twkpcu"jwogcpvgu"fgn"cucnvq0"Ewcpfq"fgurgtvcdc"wpc"xq¦"og"
ordenaba que me pusiera en movimiento. Rápido, Bolaño, no hay tiem-
po que perder”. En este pliegue, quien vuelve a hablar es el lector, tal 
xg¦0"W"qvtq"rgtuqpclg0"Dqnc‚q<"wpc"ugiwpfc"rgtuqpc"eqp"swkgp"eqorct-
tir la precipitación del despertar entre ruinas.

Oqxkokgpvq"guetkvwtcn"g"kpuetkrek„p"fg"nc"ngevwtc"eqpÝiwtcp"cu‡"wp"
continuo trabajo de búsqueda y escucha, un rodeo de voces y una plu-
tcnk¦cek„p"fg"gurglqu0"Uk"dwuect"swk¦ƒu"ugc"gn"xgtdq"encxg"gp"gn"guetkvqt"
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ejkngpq."nc"kpxguvkicek„p"fgn"fgvgevkxg"ug"jceg"kpÝpkvc."rwguvq"swg."dqt-
gianamente, a cada llegada no encontrará sino a otro detective y más 
ruinas. Y en un mundo quebrado, en una historia de devastaciones, es 
esencial que haya más de un detective, asediado por más de un fantas-
oc."rctc"swg"nc"d¿uswgfc"Ïeqo¿p."rqtswg"o¿nvkrngÏ"pq"tgrtqfw¦ec"
el asalto que intenta investigar. La pesquisa intentará no terminar nun-
ec<"uw"xcnqt"eqpukuvg"gp"rctvkt"ecfc"xg¦"fg"nc"fgttqvc0

Me interesa intentar desplegar estos procesos a partir de una (famosa 
{"rtgeq¦ogpvg"ecpqpk¦cfc+"pqxgnc"fg"Dqnc‚q<"Los detectives salvajes 
(1998), ya que en su misma forma nos pone frente al constante peligro 
de reducir las búsquedas a una Búsqueda. Aunque parodiada, la perpe-
vwcek„p"fg"nc"oc{¿uewnc"kpvgtrgnc"cn"ngevqt."xqnxkfipfqnq"ecfc"xg¦"e„o-
plice de un cierto fantasma de la reducción de lo heterogéneo, esto es, 
de una cierta violencia, inherente a lo narrativo y a la búsqueda de una 
Trama: la que siempre implica olvido.

Lo espectral de lo excluido que regresa: ser obligados a resumir las 
intrigas del libro, aunque se use el plural, nos pone ya de entrada frente 
c"guvg"tgvqtpq="vcn"xg¦"rqtswg"gu"nq"oƒu"korqtvcpvg"fg"nc"pqxgnc0"Tguw-
mamos, pues, con la ayuda de la contraportada de Anagrama:

Arturo Belano y Ulises Lima, los detectives salvajes, salen a buscar 
las huellas de Cesárea Tinajero, la misteriosa escritora desaparecida en 
México en los años inmediatamente posteriores a la Revolución, y esa 
búsqueda —el viaje y sus consecuencias— se prolonga durante veinte 
años, desde 1976 hasta 1996, el tiempo canónico de cualquier errancia, 
bifurcándose a través de múltiples personajes y continentes.

Es una buena síntesis. Añadamos: la primera y la tercera parte de la 
pqxgnc"uqp"gpvtgicfcu"c"nc"xq¦"pcttcvkxc"{"guetkvwtcn"fgn"fkctkq"fgn"lqxgp"
poeta García Madero, cortado en dos por la mano de un investigador 
korn‡ekvq0"Fg"guvc"ocpgtc."gn"tgncvq"fg"crtgpfk¦clg"{"fgu/crtgpfk¦clg"gp"
gn"xkclg"cdtg"{"ekgttc"nc"pqxgnc="kpvgpvc"eqpvgpgt"ncu"rguswkucu"egpvtcngu"
(las de Belano y Lima) dentro de la primera (la de Cesárea) y así parece 
formar (Bildung+."fct"hqtoc"*rct„fkec+"{"vcn"xg¦"qtkikpct"nc"gzrnquk„p"
narrativa de la segunda parte. En esta, junto con un entrevistador ocul-
to, buscamos a Belano y Lima por cuatro continentes, interpelando a 
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múltiples testigos que toman la palabra haciéndola divagar entre mu-
chas otras historias. Ahora bien, el problema al que nos enfrentamos 
es que en Bolaño el mismo acto de narrar constituye ya una búsqueda-
investigación: una puesta en movimiento, un devenir-detective, un hur-
ict"gpvtg"twkpcu0"FgÝpkt"c"Dgncpq"{"Nkoc"eqoq"los detectives salvajes, 
excluye a todos los narradores —y son muchos— concentrándose en 
el objeto de nuestra búsqueda. Y ello, aunque desde el principio quede 
claro que los dos poetas, fundadores en la década de 1970 de una van-
guardia “realvisceralista”, no son sino objetos difuminados, que apare-
egp"{"fgucrctgegp"fg"eqpvkpwq0"Gu"fkh‡ekn"jcuvc"fgÝpktnqu"rgtuqpclgu0"
Como Cesárea Tinajero en los años veinte, éstos parten, huyen, se fugan 
de nuestras investigaciones, pero luego vuelven ecfc"xg¦0"Kpvgtrgncfqu."
tgvqtpcp." u‡."ocu" tgvqtpcp" eqoq" gurgevtqu=" ewcpfq" rctgegoqu" rqt"Ýp"
gpeqpvtctnqu."uwlgvctnqu."ug"rgvtkÝecp."nkvgtcnogpvg<"ug"kpoqxknk¦cp0"Hcp-
vcuocu."¦qodku."gurcpvcrƒlctqu."tqdqv."gzvtcvgttguvtgu."gnghcpvgu<"cu‡"gu"
como aparecen de improviso, viniendo del pasado y del futuro. La petri-
Ýecek„p"gu"wp"gurglq"{."c"wp"vkgorq."wpc"tgukuvgpekc"htgpvg"c"nc"Ïukgortg"
rqukdngÏ"equkÝecek„p"fg"nc"d¿uswgfc."fgn"qvtq"dwuecfq0"Tgfwekgpfq"nc"
novela a la investigación de Belano y Lima (genitivo objetivo) estamos 
reproduciendo la violencia de la Trama (la de la Historia). Y es inevita-
ble: la novela lo provoca, es una de las experiencias (terribles y críticas) 
fg"uw"ngevwtc="kpfwekt"nc"tgfweek„p"rctc"swg"pqu"cucnvgp"pwguvtcu"okuocu"
exclusiones: las voces que los narradores dejan resonar.

Lejos de con-centrar las pesquisas, Los detectives salvajes narra en 
cambio sus continuas interrupciones: el devenir-detectives de una co-
ralidad quebrada de personajes, que asisten al retorno de tramas silen-
ciadas y así, de una manera u otra, las testimonian, calándose en las 
cesuras de su mismo narrar.

De manera aparentemente contradictoria, me enfocaré, aún sugirien-
do sus constelaciones, en una búsqueda: la “primera”, la investigación 
sobre Cesárea Tinajero y, en particular, en un gesto="rctc"xgt"e„oq"fg"
éste se desprende la investigación bolañiana sobre los márgenes de la 
historia y sus fantasmas. Cesárea deja el Distrito Federal, deja a los es-
tridentistas y vuelve al desierto de Sonora. Me interesan los diferencia-
les de tiempo: los de un gesto pasado que sigue irrumpiendo en un pre-
sente que lo narra. Pensar, luego, este retorno dialéctico y anacrónico y 



40 SANTANGELO /  Los detectives salvajes: ﾙhvsbt-!dftvsbt-!sfupsopt

gug"fgukgtvq"eqoq"rtg/Ýiwtcek„p"fgn"nwict"fqpfg"Dqnc‚q."gp"uw"¿nvkoc."
póstuma novela (2666+"jk¦q"tgÞwkt"gn"jqttqt"fg"wp"ukinq"gpvgtq<"Ucpvc"
Vgtguc."tg/kpuetkrek„p"fg"Ekwfcf"Lwƒtg¦"{"fg"uw"hgokpkekfkq"korctcdng0

2. Irrupción anacrónica y acontecer espectral

como si la realidad, en el interior de aquel cuarto perdido, estuviera torci-
da, o peor aún, como si alguien, Cesárea, ¿quién si no?, hubiera ladeado 
la realidad imperceptiblemente, con el lento paso de los días. E incluso 
cabía una opción peor: que Cesárea hubiera torcido la realidad conscien-
temente (LDS, 595).

Si los personajes de la segunda parte parecen no querer ocuparse en 
lo más mínimo de Cesárea Tinajero, la novela se preocupa de insistir en 
sus reapariciones en el relato de Amadeo Salvatierra, el único que, frag-
ogpvcfq"{"ecfc"xg¦"fkhgtkfq."ukiwg"tgvqtpcpfq."kpvgttworkgpfq"nc"etqpq-
logía de las entrevistas. La narración del viejo ex-estridentista —ahora 
guetk"dcpqÏ"vtc¦c"wp"xgevqt"swg"xkpewnc"nc"rtkogtc"eqp"nc"vgtegtc"rctvg."
atravesando la segunda (abriéndola y cerrándola): así, el recuerdo de 
Cesárea, aún quedándose en aquel enero de 1976, mientras el tiempo 
cxcp¦c"{"nc"fglc"cvtƒu."eqpvkp¿c"qdugukqpcpfq"cn"ngevqt."{"uw"kocigp"ug"
sobrepone a las irrupciones por el mundo de Belano y Lima. Lo que le 
acontece a Amadeo, mientras intenta narrar a Cesárea como síntoma 
de una disrupción en la historia del estridentismo (y de la Revolución 
ogzkecpc+."vcn"xg¦"pqu"c{wfg"c"guenctgegt"wpq"fg"nqu"rtqeguqu"fg"kpvgo-
pestividad que afectan a cada uno de los relatos de la novela.

Y entonces uno de ellos dijo señor Salvatierra, queríamos hablar de Ce-
sárea Tinajero. Y el otro dijo: y de la revista Caborca. Pinches mucha-
chos. Tenían las mentes y las lenguas intercomunicadas. Uno de ellos po-
f‡c"gorg¦ct"c"jcdnct"{"fgvgpgtug"gp"okvcf"fg"uw"rctncogpvq"{"gn"qvtq"rqf‡c"
proseguir con la frase o con la idea como si la hubiera iniciado él. Y cuan-
do nombraron a Cesárea yo levanté la vista y los miré como si los viera a 
través de una cortina de gasa, gasa hospitalaria para ser más precisos, y 
les dije no me llamen señor, muchachos, llámenme Amadeo como mis 
amigos (LDS, 142).
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El re-aparecer desapareciendo de Cesárea, Belano y Lima, desde un 
octigp"fg"cnvgtkfcf."cx‡c"{"c"nc"xg¦"fgugpeclc"ncu"pcttcekqpgu0"ÐNnƒogp-
me Amadeo” equivale a una defensa inefectiva del tipo: yo soy Amadeo. 
Es como querer sujetarse al lenguaje para reposicionarse, para reencon-
vtct"wp"rtgugpvg"{"wp"{q."wp"csw‡."lwuvq"ewcpfq"gorkg¦cp"c"fgenkpct0"Ug"
cdtg"wpc"etkuku."rwgu."rqt"gn"cÞqtct"okuoq"fgn"discurso: tomar la palabra 
(como suele decirse), re-activar la memoria (oír nombrar a Cesárea), 
comporta un peligro de de-subjetivación que se vuelve uno de los moto-
res narrativos de la novela. En efecto, ¿cómo asegurar la posición de un 
“yo” frente a un “tú” que no sólo se desdobla en una pareja de interco-
nectados sonámbulos, sino que se ve a través de una gasa hospitalaria? 
Los detectives salvajes, en su repetido movimiento de interpelación, 
rctgeg"lwict"eqp"nc"gvkoqnqi‡c"fg"nc"rcncdtc"ÐkpuvcpekcÑ"*guvct"gpekoc="
de allí: pedir con insistencia): el nombre de Cesárea es evocado y de 
tgrgpvg"eqplwtcfq="gorkg¦c"{c"c"crtgokct."wtig"fgufg"gn"cdkuoq"fg"nc"
memoria, desde la inminencia de una venida, desde lo que Derrida ha 
descrito como el re-venir del revenant (Derrida, Espectros de Marx…). 
Habría que leer las digresiones de la novela a la letra, esto es, como un 
alejamiento, una fuga, un repliegue provocados por una fractura inespe-
rada. Amadeo se encuentra in-sistiendo sobre un fantasma frente a otros 
fantasmas, se expone a sí mismo también como sobre-viviente. Y es 
así como se inaugura e interrumpe el relato, bisagra de temporalidades 
heterogéneas (incluso un poco borrachas, como es obvio):

Nwgiq"ngxcpvfi"nc"ocpq"{"cpvgu"fg"swg"og"eqpvguvctcp"ngu"ugtx‡"oƒu"og¦-
cal Los Suicidas y luego me senté en el borde del sillón y en las meras 
nalgas sentí, lo juro, como si me hubiera sentado en el borde de una hoja 
de afeitar (LDS, 163).

Nc"kpuvcpekc"pcttcvkxc"gu"cu‡"wp"n‡okvg."wp"tkguiq"{"wp"wodtcn0"Vcn"xg¦"
no sea casualidad que el movimiento fundado por Bolaño y el poeta 
Mario Santiago en los años setenta se llamara infrarrealismo. Entre-
tenerse con espectros, aprendimos de Derrida, comporta una responsa-
dknkfcf"pq"tgfwevkdng"c"wp"eƒnewnq"fg"guvtkevc"nqecnk¦cek„p"fgn"rcucfq."
rwguvq"swg"nq"swg"jc"ukfq"ecfc"xg¦"xwgnxg."rqt"¿nvkoc."rqt"rtkogtc"xg¦0"
Los detectives salvajes hace de esta experiencia una pluralidad de re-
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laciones disyuntivas, de retornos que piden narración, a los que se les 
promete narración, que no se logran narrar. La entrevista al viejo poeta 
fg"xcpiwctfkc"tgfqdnc"guvg"guhwgt¦q."tgrgtewvg"guvc"eguwtc0"Nc"swg"ngg-
mos es, en efecto, una meta-entrevista: interrogamos a Amadeo sobre la 
conversación que tuvo con Belano y Lima, presumiblemente poco antes 
de la huida con la que acaba la primera parte. El lector detective (o el 
entrevistador al que él se sobrepone) repite el lugar de escucha de los 
fqu"rqgvcu<"ug"fgunk¦c"fgvtƒu"fg"nc"icuc="cu‡"eqoq"Dgncpq"{"Nkoc"tgkvg-
ran la condición espectral de Cesárea.

Aquí está, dije, mi vida y de paso lo único que queda de la vida de Ce-
uƒtgc"Vkpclgtq0"["gpvqpegu"gnnqu."gp"xg¦"fg"ncp¦ctug"cxqtc¦cfqu"uqdtg"
el archivador a revolver entre los papeles, aquí está lo curioso, señores, 
se mantuvieron impertérritos y me preguntaron si escribía cartas de 
amor. De todo, muchachos, les dije dejando el archivador en el suelo 
(LDS, 201).

A lo largo de la novela estaremos esperando el único poema de Ce-
uƒtgc0"Cocfgq"nq"eqpugtxc="rqt"Ýp"nq"gpewgpvtc0"Pq"qduvcpvg."Ðnq"ew-
rioso” es que a Belano y Lima parece interesarles más el ahora y el 
csw‡"fg"swkgp"tgncvctƒ"gn"vkgorq"cn"tgxfiu0"Gn"crnc¦cokgpvq"fg"nc"pqxgnc"
pq"gu"wp"ukorng"fkurqukvkxq"fg"uwurgpuq"kt„pkeq="gu"gn"oqvqt"fkitgukxq"
que exhibe una manera de leer (o de des-leer). La desviación de la 
revelación del poema de Cesárea, de su desencanto jocoso respecto 
a la trayectoria del estridentismo (“¿decepcionante, no?”, LDS, 375), 
es una manera para montarlo, re-leerlo en el presente de escribano de 
Amadeo, así como en el de la subjetividad post-estatal de los realvis-
ceralistas que lo entrevistan. Así, hacer irrumpir la vanguardia estri-
dentista en los años setenta —frente a una generación que asiste a la 
caída de las revoluciones latinoamericanas de liberación nacional, sin 
casi haber tenido tiempo de participar en sus proyectos, aunque sí de 
gzrgtkogpvct."eqoq"Dqnc‚q."uw"fwgnq"kortqxkuqÏ"ukipkÝec"tg/nggt"{"
tgpcttct"wpc"Ýuwtc"gp"gn"rcucfq"swg"c"uw"xg¦"fkuitgic"wp"rtgugpvg"ya 

desajustado: en el olvido al que los mismos (muy ex) estridentistas tie-
nen a Cesárea y Amadeo se entrevé una genealogía crítica de exclusión 
y sucesiva desaparición, un límite deconstructivo que asedia y agrieta 



Acta Poetica 34̶3-!3124-!qq/!46.72! 43

lo que tanto obsesionaba a Bolaño (y a Belano y Lima), esto es, la colu-
sión y complicidad de la ciudad letrada con el poder y con el proyecto 
de Estado-nación.

Me parece productivo relacionar estos movimientos con el trabajo de 
Didi-Huberman sobre el anacronismo de las imágenes, puesto que per-
mite pensar, vía Walter Benjamin, temporalidades discontinuas a par-
vkt"fg"wp"oqpvclg"Ýiwtcn0"Ugi¿p"Fkfk/Jwdgtocp."gp"ghgevq."nc"kocigp"
“como concepto operatorio y no como simple soporte de la iconogra-
fía” (Ante el tiempo…, 71) impone a la historia la consideración, episte-
mológicamente disruptiva, de un tiempo múltiple, revertido, no lineal: 
jgvgtqifipgq0"Uqdtgfgvgtokpcek„p"fg" vkgorqu." etkuvcnk¦cek„p"eqornglc"
de una “polirritmia” que siempre queda por reactivar, la imagen pide 
un trabajo dialéctico desde la disposición de un presente que asiste a 
su retorno: “ante una imagen —tan reciente, tan contemporánea como 
ugcÏ."gn"rcucfq"pq"eguc"pwpec"fg"tgeqpÝiwtctug."fcfq"swg"guvc"kocigp"
solo deviene pensable en una construcción de la memoria, cuando no de 
la obsesión” (32). La repetición obsesiva, pulsante de la anacronía en 

nc"kocigp"{"fgufg"gn"cjqtc"swg"nc"fkcngevk¦c."gu"eqpfkek„p"fg"wpc"pwg-
va constelación espuria entre un más-que-pasado excedente y un más-
que-presente discordante: “un choque, un desgarramiento del velo, una 
irrupción o aparición del tiempo” (43). El anacronismo despliega aquí 
una arqueología de lo imaginario, que hace surgir en el mismo proceso 
histórico la experiencia clave de lo Unheimlich del que escribió Freud: 
gzvtc‚c" hcoknkctkfcf"fgn" rcucfq." cniq"swg" tgjw{g" nc" ukodqnk¦cek„p"{."
tgoqxkfq."xwgnxg"eqoq"gurgevtq."pq"cogpc¦cpfq"eqp"wpc"fkhgtgpekc"
distintiva y, por lo mismo, apaciguadora —la de un sujeto frente a un 
qvtq" nqecnk¦cfq."q" nc"fg"wp"rtgugpvg"oƒu"q"ogpqu"guvcdng" htgpvg"c"wp"
pasado separado y distanciado— sino poniéndose en tanto interrupción 
de la identidad a sí del sujeto y del tiempo, como el suplemento de 
ewcnswkgt"kfgpvkÝecek„p"q"uwlgek„p"kfgpvkÝecfqtc."cniq"swg"uqdtc."swg"
fgudqtfc."pq"ug"Ýlc."tqorg"nc"tgrtgugpvcek„p"{"ug"cdtg"c"wpc"eqpfkek„p"
de inminencia.

Jqtcekq"Ngitƒu."gpvtg"qvtqu."jc" tgÞgzkqpcfq"uqdtg"wpc" htcevwtc"gp"
la idea misma de la literatura latinoamericana como dispositivo de (su-
puesta) universalidad que pretende traducir unas singularidades intrata-
bles, mientras el “origen” de la realidad histórica irrumpe como una falla 
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{"fguclwuvc"ncu"hqtocu"fg"ukodqnk¦cek„p"swg"kpvgpvcp"ewdtktnc."jcekgpfq"
que esas mismas formas de intraducibilidad se vuelvan su principal su-
jeto. Legrás rediscute estos procesos a partir de un marco postcolonial, 
en el momento en que la literatura como institución moderna de poder 
social se encuentra en la inevitable condición de traducir una realidad 
ajena en una forma (la novela, por ejemplo) que no le pertenece:

Kp" c"rquv/eqnqpkcn" eqpvgzv." vjg"Ýuuwtg" vjcv" ugrctcvgu"yqtm" htqo"qtkikp"
[lived reality] is never closed, and its existence is so notorious that it of-
ten ends up as the subject of the world. Here lies the explanation for the 
fact that all essential concepts of Latin American cultural criticism [...] 
wpfgtnkpg."ykvj"fkhhgtgpv"kpvqpcvkqpu."vjg"Ýuuwtgf"ugnh"qh"Ncvkp"Cogtkecp"
culture as its ineluctable condition of possibility (Literature and subjec-

tion…, 6). 

La literatura se encontrará luego estructuralmente implicada, desde 
las independencias, en los proyectos para elaborar la esencia de lo na-
cional en los Estados latinoamericanos, mediante un concepto de cultu-
tc"swg"vtcfw¦ec"{"c"nc"xg¦"eq/qrvg"c"ncu"hqtocu"rqrwnctgu"{"uwdcnvgtpcu0"
Desde entonces, la ideología de la traducibilidad de la experiencia, “the 
transparent translation of any location” (8), como forma privilegiada 
de imperialismo epistemológico, ha resistido, según Legrás, a todos los 
cvcswgu"fguokuvkÝecfqtgu"fgn"ukinq."okgpvtcu"swg"c"ecfc"oqxkokgpvq"fg"
sujeción a la representación corresponde una resistencia de lo Real (en 
ugpvkfq"ncecpkcpq+"swg"nc"Ýuwtc0

Son estas resistencias irrepresentables las que en Bolaño se agitan 
de continuo, en el marco de un sabotaje crítico de la imbricación entre 
literatura, marginalidad y dispositivos de traducción. Volvamos a —o 
avancemos hacia— la imagen del cuarto de Cesárea.

Nc"rqdtg¦c"{"gn"cdcpfqpq"fg"nc"ecnng"Twdfip"Fct‡q"ug"ng"fgttwodctqp"gpek-
oc"eqoq"wpc"cogpc¦c"fg"owgtvg0"]000_"Gn"ewctvq"gtc"nc"rtwgdc"hgtq¦"fg"nc"
distancia casi insalvable que mediaba entre ella y su amiga. Cuando le 
preguntó a Cesárea para qué necesitaba un cuchillo, ésta le contestó que 
guvcdc"cogpc¦cfc"fg"owgtvg"{"nwgiq"ug"tk„."wpc"tkuc."tgewgtfc"nc"ocguvtc."
que traspasó las paredes del cuarto y las escaleras de la casa hasta llegar 
a la calle, en donde murió. En ese momento a la maestra le pareció que 
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caía sobre la calle Rubén Darío un silencio repentino, perfectamente tra-
mado, el volumen de las radios bajó, el parloteo de los vivos se apagó de 
rtqpvq"{"u„nq"swgf„"nc"xq¦"fg"Eguƒtgc"*LDS, 595-596).

Nq"swg"rcuc"htgpvg"c"Eguƒtgc."nq"swg"ug"rctcnk¦c"{"fgurnc¦c"gu"wp"u‡p-
toma que se repite —aunque de manera singular— casi en cada relato 
frente a Belano y Lima. Como si los dos detectives siguieran infestados 
rqt"gnnc0"Cniq"gorkg¦c"c"pq"funcionar: el relato, las pre-comprensiones, 
nq"tgcn."nc"tgrtgugpvcek„p."gn"uwlgvq<"nc"ngevwtc0"Cniq"ug"kpenkpc."cogpc¦c."
cniq"kpvgttworg"nc"vtcfweek„p"Ïu„nq"swgfc"nc"tkuc."nc"xq¦."gn"owtownnq0"
Cocfgq"pq"rwfq"xgt"c"Eguƒtgc"gp"uw"ewctvq"fg"Ucpvc"Vgtguc="ukp"go-
dctiq."gu"guvc"tkuc"nc"swg"cÞqtctƒ"fgueqorqpkgpfq"uwu"rtgugpvgu"*gn"fgn"
tgewgtfq"{"gn"fg"nc"pcttcek„p+0"Gu"rqt"guvq"swg."kt„pkecogpvg."ug"fgÝpg"c"
sí mismo como una Casandra del pasado: “y así como hay mujeres que 
ven el futuro, yo veo el pasado” (LDS."464+0"½Swfi"ukipkÝectƒ"guvg"xgt"
el pasado, sino abrirlo a una inminencia en el ahora disjunto, extraño y 
familiar, repetido y diferente, promesa de futuro?

Me interesa así proponer una relectura de las tramas de Bolaño a 
rctvkt"fg"wp"oqpvclg"Ýiwtcn."cu‡"eqoq"nq"uwikgtg"Fkfk/Jwdgtocp."{"tg/
cevwcnk¦ct" vcodkfip" ncu" korqtvcpvgu" tgÞgzkqpgu" fg"Cwgtdcej" uqdtg" nc"
gzfiiguku"fg"nc"Ýiwtc"ogfkgxcn0"Hwpfcogpvcn"ug"xwgnxg."gp"guvg"ugpvkfq."
la emergencia sintomática de unas imágenes que interrumpen esa mis-
ma traducción de la que habla Legrás: “Lo que la imagen-síntoma inte-
rrumpe”, escribe Didi-Huberman, “no es otra cosa que el curso normal 
de la representación” (Ante el tiempo…, 63). Y luego el montaje, como 
rqfivkec"fg"nc"ogoqtkc<"Ðgu"fgekt."]000_"wpc"qticpk¦cek„p"korwtc."]000_"Ïpq"
ekgpv‡Ýe]c_Ï"fgn"ucdgtÑ"*7;+0"Nq"swg"nc"pqxgnc"pqu"kpxkvc"c"jcegt"gu"rq-
pgt"gp"tgncek„p."cegtect."vtc¦ct"guvgncu"q"fg"tgrgpvg"ugrctct."qrqpgt."qrg-
rar un montaje de tales eventos críticos e intempestivos, construir una 
eqpuvgncek„p"Ýiwtcn"rctc"swg"ecfc"gxgpvq"pq"ug"eqpenw{c"q"ekgttg"gp"gn"
qvtq."ukpq"swg"ukic"cdkgtvq."gp"guvcfq"fg"kpokpgpekc0"Uk"jcdnq"fg"Ýiwtc."
a través de Auerbach, queda claro que no se tratará ya de una plenitud 
{"fgÝpkvkxkfcf"vgqn„ikec."ukpq"fgn"gurcekq"rctc"tg/rgpuct"et‡vkecogpvg"
las historias que se enredan en las novelas de Bolaño a partir de lo que 
les falta, por lo que ha caído y, en ruina, sigue llamando para su reac-
vkxcek„p"gp"wp"rtgugpvg"wtigpvg0"Ncu"Ýiwtcu"swg"ug"*fgu+gpewgpvtcp"nq"
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hacen en el lugar mismo de la inyunción que le viene a cada una de una 
cnvgtkfcf"kttgfwevkdng<"nc"tgncek„p"fku{wpvkxc"Ïwpc"Ýuwtc"tgncekqpcnÏ"
imbrica entre sí dos o más momentos infestados, ladeados, entre los 
ewcngu"nc"ogoqtkc"ug"eqpÝiwtc"eqoq"oqpvclg"fg"nc"gzrgtkgpekc"fg"wp"
pasado por venir”.1

Al principio de la segunda parte de la novela, Fabio Ernesto Logia-
como relata su encuentro con unos poetas realviscerales en ocasión 
de una entrevista que le piden para una prestigiosa revista: “El tema: 
la salud de la nueva poesía latinoamericana. Buen tema” (LDS, 150). 
Cniq."gorgtq."gorkg¦c"qvtc"xg¦"c"pq"hwpekqpct."fgufg"gn"rtkpekrkq."fgu-
fg"swg"gn"tgncvq"eqokgp¦c"c"tg/gncdqtct"nq"swg"xgpft‡c"fgurwfiu."fgufg"
swg"c¦ctqucogpvg"Hcdkq"Gtpguvq"icpc"gn"rtgokq"Ecuc"fg"ncu"Cofitkecu"
tras no haber participado aquel año, desde que narra cómo el jurado del 
rtgokq"gzenw{„"fg" uw" nkdtq"wp"rqgoc" uqdtg"Eqjp"Dgpfkv." gp" tc¦„p"
fg"ncu"cÝtocekqpgu"et‡vkecu"fg"fiuvg"uqdtg"nc"tgxqnwek„p"ewdcpc0"Gp"Ýp."
jcuvc"swg"gn"rcugq"gorkg¦c"c"cdtkt"cdkuoqu"{"nq"hcpvcuocn"xwgnxg"gp"
wpc"htcug"swg"c"uw"xg¦"tgitguctƒ"gp"nc"pqxgnc."rtqpwpekcfc"rqt"qvtc"xq¦<"
“Y me pasó una cosa curiosa con estos pibes, o con el café con leche 
que me invitaron, yo les notaba algo raro, como si estuvieran allí y al 
mismo tiempo no estuvieran” (151). Algo falta, algo sobra y exhibe su 
no-funcionamiento, su imposible compleción: “Yo era un experto en 

1 En un ensayo sobre “La parte de Fate” de 2666." Lqufi"Tco„p"Twkuƒpejg¦"Ugttc"
uwikgtg"wpc"ngevwtc"Ýiwtcn"fg"uw"eqornglkfcf"pcttcvkxc0"Hcvg"vkgpg"swg"tg/eqogp¦ct"fg"
unos ahora en movimiento, en estado de crisis, para decidir de manera retrospectiva 
de la multicausalidad de su historia y sus acciones. Las causas no se encuentran, sino 
que son el afecto producido por el acto de leer —anacrónicamente— la re-irrupción del 
pasado en el presente. Sugerencia preciosa: anacrónica será la multiplicidad, el montaje 
de tiempos que se deciden re-narrar en una condición de indecidibilidad y, por esto, de 
responsabilidad (pensar en la retrospectividad de las causas, queda claro, es toda otra 
cosa que un ingenuo causalismo). Después de citar un fragmento clave de Auerbach, es-
cribe el crítico mexicano: “me interesa el hecho de activar la alegoría —la alegoría que 
atraviesa de parte a parte la narrativa de Bolaño, como ese deseo en sentido lacaniano, 
de pura circulación entorno a un objeto que no se logra— como un hecho que necesa-
tkcogpvg"oqfkÝec"nc"pcvwtcng¦c"fgn"rcucfq"y del futuro” (“Fate o la inminencia”, 395). 
Ng"fgdq"owejq"c"uwu"tgÞgzkqpgu."rwgu="pq"qduvcpvg."swkgtq"fctng"etfifkvqu"c"Cejknng"Ecu-
vcnfq."swkgp"og"kpvtqfwlq"rqt"rtkogtc"xg¦"gp"wpc"ngevwtc"Ýiwtcn"c"rtqr„ukvq"fg"Dqnc‚q."
en diálogos personales y en su breve reseña italiana de 2666 (cfr. Castaldo, “Letture 
estreme: en Twilight e"4888軸”).
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poetas jóvenes y allí ocurría algo raro, faltaba algo, la simpatía, la viril 
eqowpk„p"gp"wpqu"kfgcngu."nc"htcpswg¦c"swg"rtgukfg"vqfq"cegtecokgp-
tos entre poetas latinoamericanos” (151). A cada parodia de narrativas 
kttgÞgzkxcu"eqoq"guvc."c"ecfc"iwk‚q"et‡vkeq"jcekc"kfgcu"kpÝuwtcfcu.2 la 
pqxgnc"cdtg"c"nc"xg¦"wp"gurcekq"fg"rgnkitq."wp"tkguiq"fg"fguegpuq"kphgt-
pcn."cdkuocn."wpc"cnwekpcek„p"uwurgpukxc"rgtq"cpcopfiukec="gn"tguvq"swg"
ukgortg"ug"rtqfweg."gpvtg"fgu/Ýiwtcek„p"{"tg/Ýiwtcek„p<

La literatura no es inocente, eso lo sé yo desde que tenía quince años. 
[...] Y entonces el paseo [...] se convirtió en una especie de paseo por los 
gzvtcowtqu"fgn"KpÝgtpq0"Nqu"vtgu"‡dcoqu"ecnncfqu."eqoq"uk"pqu"jwdkfitc-
mos quedado mudos, pero nuestros cuerpos se movían como al compás 
de algo, como si algo nos moviera por ese territorio ignoto y nos hiciera 
bailar, un paseo sincopado y silencioso, si se me permite la expresión, y 
entonces tuve una alucinación, no la primera de ese día, ciertamente, no 
la última: el parque por el que íbamos se abrió a una especie de lago y el 
nciq"ug"cdtk„"c"wpc"gurgekg"fg"ecuecfc"{"nc"ecuecfc"hqto„"wp"t‡q"swg"Þw‡c"
por una especie de cementerio [...]. Y entonces yo pensé una de dos: o 
og"guvq{"xqnxkgpfq"nqeq."equc"fkh‡ekn"rqtswg"ukgortg"jg"vgpkfq"nc"ecdg¦c"
bien puesta, o estos fulanos me han drogado (LDS, 151-152).

Es esta —y múltiples otras, proliferando y rediscutiéndose en su sin-
gularidad— la imagen de la grieta que se abre entre los relatos y casi en 
vqfqu"gnnqu0"Eguƒtgc"tg/crctgeg"csw‡"eqoq"qvtc"Ýiwtc"fg"nq"htcevwtcfq."
rwgu"gu"gp"guvcu"Ýuwtcu"rqt"fqpfg"kttworg"nc"ogoqtkc."rqt"fqpfg"gogt-
ge intempestiva la historia, la memoria de la historia como catástrofe, 
{"rkfg"pcttcek„p="gu"nc"eqpfkek„p"fg"*ko+rqukdknkfcf"fg"nq"pcttcvkxq<"cnn‡"
fqpfg"ug"dnqswgc"nc"tgrtgugpvcek„p."nc"kocigp"cogpc¦c."pq"vtcfweg."pq"
graba ya el descenso hacia ese cementerio olvidado desde donde se des-
rtgpfgp"owtownnqu."fgurnc¦cpfq"c"ecfc"tgncvq0

En 2666 algo parecido a lo que pre-siente la maestra en el cuarto de 
Cesárea —algo ominoso que no llega a concretarse, como con Ernes-

2 Experto en poesía joven podría equivaler a experto en mercadotecnias institucio-
pcngu="nc"viril comunión en unos ideales se concretará más tarde cuando Fabio Ernesto, 
ya perfectamente integrado en el campo literario mexicano, formará parte de la delega-
ek„p"qÝekcn"fg"rqgvcu"Ïpq"u„nq"l„xgpgu."vqfqu"jqodtguÏ"gp"xkclg"jcekc"nc"Pkectciwc"
sandinista.
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to— le sigue pasando a los cuatro críticos literarios que han llegado a 
Ucpvc"Vgtguc0"Gp"gn"ogfkq"fg"wpc"uwurgpuk„p"igpgtcnk¦cfc"fgn"ugpvkfq"
fg"tgcn."wp"rtqhguqt"ejkngpq"fg"Ýnquqh‡c."ïuect"CocnÝvcpq."ngu"gzrnkec"
algo respecto a la relación de los intelectuales mexicanos con el poder. 
Lo hace en forma de alegoría, jugando con el mito de la caverna de Pla-
v„p"tgcevwcnk¦cfq"c"nc"firqec"fg"nc"uqekgfcf"fgn"gurgevƒewnq0"Nc"oc{qt‡c"
uqp."fkeg."gorngcfqu"fgn"Guvcfq0"Wpc"xg¦"oƒu"ug"vtcvctƒ"fg"wpc"n„ikec"
de traducción y representación, y de sus fallas:

Con su enorme cohorte de escritores más bien inútiles, el Estado hace 
cniq0"½SwfiA"Gzqtek¦c"fgoqpkqu."ecodkc"q"cn"ogpqu"kpvgpvc"kpÞwkt"gp"gn"
tiempo mexicano. Añade capas de cal a un hoyo que nadie sabe si existe 
o no existe. [...] Lo cierto es que tu sombra se pierde y tú, momentánea-
mente, la olvidas. Y así llegas, sin sombra, a una especie de escenario y 
te pones a traducir o a reinterpretar o a cantar la realidad. El escenario 
propiamente dicho es un proscenio y al fondo del proscenio hay un tubo 
enorme, algo así como una mina o la entrada a una mina de proporcio-
nes gigantescas. Digamos que es una caverna. Pero también podemos 
decir que es una mina. De la boca de la mina salen ruidos ininteligibles. 
Onomatopeyas, fonemas furibundos o seductores o seductoramente fu-
ribundos o bien puede que sólo murmullos y susurros y gemidos. Lo 
cierto es que nadie ve, lo que se dice ver, la entrada de la mina. [...] Ellos 
sólo escuchan los ruidos que salen del fondo de la mina. Y los traducen o 
reinterpretan o recrean. Su trabajo, cae por su peso decirlo, es pobrísimo. 
[...] Dicen pío pío, guau guau, miau miau, porque son incapaces de ima-
ginar un animal de proporciones colosales o la ausencia de ese animal  
(Bolaño, 2666, 161-163).

Nc"eqpÝcp¦c"fg"nqu"crctcvqu"fg"rqfgt"gu"cu‡"gp"nc"*fku+ecrcekfcf"fg"
nq"nkvgtctkq"rctc"gzqtek¦ct"fgoqpkqu."vtcfwekt"*oƒu"dkgp"rqdtgogpvg+"{"
cu‡"ukngpekct."pgwvtcnk¦ct"q"vtcpuÝiwtct"nqu"twikfqu"fg"nc"dguvkc"swg."rtg-
sente-ausente, sigue alimentándose. “No entiendo nada de lo que has 
fkejqÑ."ng"tgurqpfg"nc"et‡vkec"kpinguc"Nk¦"Pqtvqp"c"CocnÝvcpq0"Fg"cn-
iwpc"ocpgtc"nngictƒ"c"eqortgpfgtnq0"Gzqtek¦ct"fgoqpkqu."rqt"rctvg"
fgn"Guvcfq."gswkxcng"c"rtqrkekct"uw"eqpvkpwq"tgvqtpq."ukipkÝec"ocpvg-
nerlos, reproducirlos. Habría que pensar esta bestia en la “eco nomía” 
de 2666, en su re-mapeo de la geo-política mundial y del agujero-mina 
fqpfg"ncu"jkuvqtkcu"*{"nc"Jkuvqtkc+"eqpÞw{gp<"nc"htqpvgtc"pqtvg/uwt"*Ucp-



Acta Poetica 34̶3-!3124-!qq/!46.72! 49

vc"Vgtguc"swg"tg/Ýiwtc"Ekwfcf"Lwƒtg¦+"fqpfg"gn"ecrkvcnkuoq"pgq/nkdgtcn"
y, supuestamente, post-industrial maquila y aniquila lo subalterno —la 
masa de las excluidas que lo sustentan—. La crítica que se mueve 
gu"enctc"{"gp"gzvtgoq"eqornglc<"nc"kpvgngevwcnkfcf"gu"pgwvtcnk¦cfc."ug"
vuelve impotente, cuando no ideológicamente cómplice con el horror 
continuamente repetido del feminicidio de Santa Teresa, allí donde el 
Estado se diluye en un estado de excepción que nutre a aquella bestia, 
nc"ewcn"c"nc"xg¦"vtcuekgpfg"uwu"htqpvgtcu0"Gn"vtcdclq"fg"vtcfweek„p"hcnnc."
pero es al mismo tiempo instrumental, re-presentativo de las exclusio-
nes que reproduce.

Quiero pensar en Cesárea como ya" rtg/Ýiwtcpfq" gn" ÐfgucttqnnqÑ"
—en sentido narrativo e, irónicamente, socio-económico— de la fron-
vgtc"uqpqtgpug0"Wpc"xg¦"oƒu<"ug"vtcvctƒ"fg"vtcfweekqpgu"Ýuwtcfcu."fg"
su sabotaje y de la resistencia a la representación de los márgenes 
excluidos (en doble genitivo). El recorrido de Cesárea —y de la no-
xgnc."gp"nc"cwvqttgÞgzk„p"fg"uw"vtcoc"ÐrtkogtcÑÏ"gu"wp"xqnxgt"c"ncu"
raíces populares del movimiento revolucionario y al mismo tiempo 
wpc" rtg/Ýiwtcek„p" fg" wpq" fg" nqu" gurcekqu" fqpfg" nc" kpuvkvwekqpcnk¦c-
ción autoritaria de la Revolución irá a acabar. Si la “translation remains 
a concern for the peripheral writer, the kernel of his/her intellectual 
function” (Legras, Literature and subjection…, 9), el silencio, la risa, 
la distorsión de lo “real” de Cesárea, así como su abandono de la li-
vgtcvwtc." eqpÝiwtcp"wpc" tgukuvgpekc" c" nqu"fkurqukvkxqu"fg" vtcfweek„p"
(co-optación, interpelación o represión) de tal heterogeneidad social 
excluida. La historia de Cesárea no sólo vuelve a desunir el presente 
deíctico y policrónico de Amadeo: su imagen de los años veinte des-
rnc¦c"nc"pcttcvkxc"gp"hqtocek„p"fg"nq"pcekqpcn."fkuitgic"nc"vgpfgpekc"
ruinosa de la pos-revolución mexicana, introduce un contratiempo, un 
fguvkgorq"swg"c"uw"xg¦"gu"tg/pcttcfq"rqt"Cocfgq"{"tg/kpvgtrtgvcfq."
tg/cevwcnk¦cfq"cpcet„pkecogpvg"rqt"Dgncpq"{"Nkoc"*{"rqt"nc"pqxgnc+"
como historia rememorante anti-hegemónica. “The project of trans-
lating difference”, en Bolaño, me parece apuntar a la que Legrás de-
Ýpg"eqoq"Ðc"Ýpcn"rquukdknkv{"qh"etquu/ewnvwtcn"vtcpuncvkqp<"c"tgukuvcpeg"
to translation strong enough to make the translation machine break 
down” (Literature and subjection…, 9).
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3. La modernidad silenciada: estrategias de marginalidad

que sólo escucho los murmullos de los fantas-
mas de la corte de Lilian Serpas y que no sé, una 
xg¦"oƒu."uk"guvq{"gp"gn"8:"q"gp"gn"96"q"gp"gn":2"
q"uk"fg"wpc"xg¦"rqt"vqfcu"og"guvq{"crtqzkocpfq"
como la sombra de un barco naufragado al di-
choso año 2000 que no veré.

R. BOLAÑO, Amuleto

veo el pasado de México y veo la espalda de esta 
mujer que se aleja de mi sueño, y le digo ¿adónde 
vas, Cesárea?, ¿adónde vas, Cesárea Tinajero? 

R. BOLAÑO, Los detectives salvajes

La novela actúa de manera performativa y múltiple respecto a las tra-
diciones —más o menos silenciadas— y al campo literario en el que 
interviene. Si el aspecto más evidente de la operación de Bolaño es el 
rescate, casi la reexhumación (fantasmal) del estridentismo (en el doble 
tiempo de la publicación de la novela y de los años setenta de Belano y 
Lima), aquí me interesa ver cómo Cesárea y Amadeo provocan también 
wp"fgurnc¦cokgpvq"tgurgevq"cn"guvtkfgpvkuoq0"Quycnfq"¥cxcnc"jc"pqvc-
do, de manera productiva, que antes de la publicación de Los detectives 

salvajes, novelas de dos autores, Jorge Volpi y Pedro Ángel Palou, de 
lo que más tarde se autodenominará Crack."Ýeekqpcnk¦cp"c"Ðfqu"rgtuq-
najes clave [...] del grupo Contemporáneos: Jorge Cuesta y Xavier Vi-
llaurrutia, respectivamente. [...] El caso de Bolaño, por su parte, opera 
de forma análoga pero con resultados opuestos: lo que en Volpi y Palou 
pretende establecer una correspondencia deliberada con la tradición 
cosmopolita, en Bolaño se convierte en metáfora de la marginalidad y 
nc"cwvqgzenwuk„pÑ"*¥cxcnc."ÐLos detectives salvajes y…”, 210). En esta 
qdugtxcek„p"rqfgoqu"nggt"gn"fqdng"fgurnc¦cokgpvq"dqnc‚kcpq<"rqt"wp"
ncfq."tgcevkxct"{"Ýeekqpcnk¦ct"gn"guvtkfgpvkuoq."rqpgtug"fgn" ncfq"fg"nc"
derrota, del margen silenciado y no, esto es, en contra, no tanto de los 
Contemporáneos, como de su consagración (así como de la de quienes 
recogen su tradición dominante). Por otro lado —sin volver a caer en el 
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binarismo que opuso cosmopolitismo y nacionalismo, sino con una ac-
titud genealógica—, operar una crítica a los estridentistas a partir tam-
bién, según creo, de algo que se desprende de aquel debate (la “profecía 
autoexcluyente de la que, por lo visto, [los estridentistas] no logra[n] 
reponerse” (Escalante, Elevación y caída del estridentismo, 39). Si ha-
blo de genealogía es por la intervención bolañiana en la historia que se 
desprende de sus novelas, esto es, por su atención para re-interpretarla 
insertándose en los intersticios, haciendo emerger las discontinuidades 
y los abismos que narrativas continuas y progresivas siguen ocultando. 
Cu‡."fg"nc"okuoc"ocpgtc"eqoq"pqu"nc"tg/cevwcnk¦„"Hqwecwnv."c"vtcxfiu"fg"
Pkgv¦uejg." nc"qrgtcek„p"igpgcn„ikec"fg"Dqnc‚q"ugt‡c"fg"guvg" vkrq<"cnn‡"
donde parecía haber verdad, estabilidad, identidad de un juicio histórico 
uwrwguvcogpvg"qdlgvkxq."fgÝpkvkxq."pcvwtcnk¦cfq"Ïnc"gzrwnuk„p"fg"nqu"
guvtkfgpvkuvcu"ecpqpk¦cfc"rqt"nc"vtcfkek„p"fqokpcpvgÏ."ug"fguqewnvcp"nc"
Ðgzvgtkqtkfcf"fgn" ceekfgpvgÑ" *Hqwecwnv." ÐPkgv¦uejg." nc"igpgcnqi‡cÈÑ."
13) y las luchas en el campo literario de las que resultó aquella damnatio 

memoriae0"Guvq"ukipkÝec."eqoq"gu"qdxkq."swg"nc"pqxgnc"pq"dwuec"vcpvq"
re-posicionar a los estridentistas en el canon, sino volver a aquella in-
temperie “originaria”, re-insertarse en las interrupciones de esa historia, 
rctc"jcegt"gogtigt"nc"xqnwpvcf"fg"rqfgt"{"ncu"tgncekqpgu"fg"hwgt¦c"gp"nqu"
dispositivos literarios, así como sus repercusiones sociales y políticas.

“El problema para un crítico que intente valorar el estridentismo”, 
escribe Evodio Escalante, “es que éste se encontrará, de algún modo, 
en la intemperie, en una suerte de submundo discursivo, arrinconado en 
un solipsismo involuntario, ya que tendrá que arreglárselas por sí mis-
oq"ukp"eqpvct"eqp"gn"tgurcnfq"fg"nc"hwgt¦c"cwvqxcnkfcvqtkc"swg"igpgtc"
una tradición” (Escalante, Elevación y caída, 24). A Bolaño siempre 
le encantó enfrentarse con tales submundos. Como escritor, pero so-
bre todo como lector, buscaba encontrarse “a la intemperie / de todas 
las estéticas” (Maples Arce apud Schneider, El estridentismo…,191), 
{"cu‡"fguokuvkÝect"nc"cwvq/ngikvkocek„p"fg"nc"vtcfkek„p."qrqpgtug"c"ncu"
inercias reiterativas del canon, crearse borgianamente sus precursores 
*¥cxcnc+0"Gp"guvg"ecuq<"kpvgttworkt"guc"Ðkpwukvcfc"eqpvkpwkfcf"fkuewtuk-
va” (Escalante, Elevación y caída del estridentismo, 13) que prolonga 
hacia el presente —y en los mismos términos— los juicios terminantes 
de los Contemporáneos sobre el estridentismo. En los años setenta, an-
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tes de partir para Europa, Bolaño entrevistó a tres estridentistas para 
la revista Plural: “En el año 76 todo el mundo daba por muerto a los 
estridentistas, nadie sabía de su existencia. [...] Un movimiento de van-
iwctfkc."rgtq"ow{"kfgpvkÝecfq"eqp"nqu"rtkogtqu"c‚qu"fg"nc"Tgxqnwek„p"
Mexicana, desde el origen turbulento del PRI. Y escribí de ello” (García-
Huidobro, apud Ow‚q¦"Ecucnncu."Nqu"fgvgevkxgu"ucnxclgu y el problema 

del sujeto…, 76). Es la misma investigación político-literaria que están 
conduciendo Belano y Lima en la novela. “Resucitar” de su muerte al 
estridentismo, aunque señalar sus contradicciones (la referencia al ori-
gen del PRI no es casual): aprender no solo y no tanto de Manuel Maples 
Arce, su líder, sino sobre todo de Cesárea y de Amadeo, dos marginales 
en el mismo movimiento olvidado. Hay que tener mucho cuidado en 
cpcnk¦ct"nc"guvtcvgikc"dqnc‚kcpc<"uk"Ocrngu"guvƒ"rtgugpvg"eqp"uw"pqodtg"
cpcitƒÝeq."{"jcuvc"eqoq"wpc"fg"ncu"xqegu"kpvgtrgncfcu"gp"nc"rctvg"egp-
tral, Amadeo y Cesárea, a partir de sus nombres, son personajes (semi) 
Ýeekqpcngu" swg" kpvtqfwegp" rqukekqpgu" et‡vkecu." fgurnc¦cokgpvqu" fg" nc"
mirada.

Mucho antes de mostrarnos la revista de Cesárea, sacada del mismo 
archivador, Amadeo nos obliga a la desviación por la hoja Actual n.1, 
swg."Ýtocfc"u„nq"rqt"Ocrngu"{"eqnicfc"gp"ncu"ecnngu"fg"nc"ekwfcf"fg"
México, dio inicio al movimiento estridentista. La selección de Bola-
ño en su novela es clara. Se rescata, al citarlo, el acto vanguardista que 
gp"gn"ocpkÝguvq"ug"gzrtguc"gp"iguvq"vtcpukvqtkq."oƒu"swg"gp"cpukc"fg"
perdurar o de establecerse.3 Y Amadeo nos lee también un fragmento, 
el que importa subrayar, de la declaración anti-institucional: “Exito a 
todos los poetas, pintores y escultores jóvenes de México, a los que 
aún no han sido maleados por el oro prebendario de los sinecurismos 
iqdkgtpkuvcu."c"nqu"swg"c¿p"pq"ug"jcp"eqttqorkfq"eqp"nqu"og¦swkpqu"
gnqikqu"fg" nc"et‡vkec"qÝekcn"{"eqp" nqu"crncwuqu"fg"wp"r¿dnkeq"uqg¦"{"
concupiscente” (LDS, 227). Sin embargo, es ya desde aquí que empie-
¦c" nc"et‡vkec" kpfktgevc." kt„pkec"fgn"ÐfizkvqÑ"guvtkfgpvkuvc" *eqpugtxcpfq"
vcodkfip"qvtq"fg"nqu"ukipkÝecfqu"gvkoqn„ikequ"fg"nc"rcncdtc."gn"fg"Ýp."

3 Guetkdg"Uƒpejg¦"Rtcfq<"Ðgn"wuq"fg"nqu"ectvgngu"gu"wp"eqtvq"ektewkvq"gp"nc"kfgc"okuoc"
del campo literario, dado que apela a una comunicación directa con la esfera pública 
ukp"nc"kpvgtogfkcek„p"fg"ncu"kpuvkvwekqpgu"nkvgtctkcuÑ"*Uƒpejg¦"Rtcfq."Naciones intelec-

tuales…, 55).
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fg"Ýpcn+0"Gpvtg"vcpvcu"rcncdtcu"fgn"Ðrkeq"fg"QtqÑ"ÏOcpwgnÏ."Coc-
deo se centra en una sola, es una palabra en particular la que ya no 
puede entender.

Por ejemplo: exito, debe querer decir convoco, llamo, exhorto, hasta 
conmino, a ver, busquemos en el diccionario. No. Sólo aparece éxito. 
Gp"Ýp."rwgfg"swg"gzkuvc."rwgfg"swg"pq0"Kpenwuq."wpq"pwpec"ucdg."rwgfg"
que fuera una errata y que donde dice exito deba decir exijo, lo cual sería 
muy propio de Manuel, digo, del Manuel que yo entonces conocí. [...] 
Pero me estoy yendo por las ramas (226-227).

En efecto, exitar no aparece en ningún vocabulario de esa Academia 
de la Lengua que los estridentistas pretendían sabotear. La ingenui-
dad de Amadeo encubre una ironía que se desplegará a lo largo de todo 
el relato sobre los estridentistas. La falta de acento en la capitular del 
ocpkÝguvq."nq"gpic‚c<"nc"rcncdtc"ew{q"ugpvkfq"Cocfgq"{c"pq"eqpqeg"gu"
rtgekucogpvg"ÐfizkvqÑ0"Wpc"xg¦"oƒu."gn"ktug"rqt"ncu"tcocu"fg"nqu"rgtuq-
najes provoca el divertimiento polémico y central de la novela. Entre el 
exijo del líder vanguardista y la tachadura del éxito por parte del escri-
bano se abre un abismo.

Guvg"cdkuoq"jc{"swg"nqecnk¦ctnq."{"c"rctvkt"fgn"rtgugpvg"fgufg"gn"swg"
se re-narran los orígenes revolucionarios del Estado mexicano y uno de 
sus proyectos literarios de nación. El “éxito” de Amadeo habla claro. 
Rct„fkecogpvg."nc"ekwfcf"ngvtcfc"ug"tg/rtqhgukqpcnk¦c"jcekc"wp"octigp"
de escritura que desborda en lo popular: Estridentópolis resurge en la 
Rnc¦c"Ucpvq"Fqokpiq."jgvgtqvqr‡c"cpcet„pkec"tgurgevq"c"ncu"Ýeekqpgu"
fg" nc" Ðoqfgtpk¦cek„pÑ"ogzkecpc0"["pq" ug" vtcvc"fgn"ogpekqpcfq"Ðrƒ/
tcoq"ewnvwtcnÑ"fg"Uqpqtc."fg" nc"rtqxkpekc"octikpcn." ukpq"fgn"eqtc¦„p"
mismo de la capital. La señal de una sociedad en parte analfabeta y en 
uw"oc{qt‡c"gzenwkfc"ug"lwpvc"eqp"gn"pgiqekq"fg"nc"hcnukÝecek„p0"Gn"Guvc-
fq/Pcek„p"{"uw"pcttcvkxc"fgucttqnnkuvc"gu."wpc"xg¦"oƒu."Ýuwtcfq<"gp"nc"
Rnc¦c"Ucpvq"Fqokpiq"vqfcx‡c"jq{"gu"rqukdng."gp"wp"f‡c"q"rqeq"oƒu."qd-
tener licencias comerciales o volverse doctores, ingenieros, abogados. 
“Yo me gano la vida escribiendo, muchachos, les dije, en este país de la 
ejkpicfc"Qevcxkq"Rc¦"{"{q"uqoqu"nqu"¿pkequ"swg"pqu"icpcoqu"nc"xkfc"fg"
esa manera” (LDS, 200). Hay que relacionar, pues, al licenciado Maples 
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Arce con el escribano Amadeo y con la maestra y obrera Cesárea, así 
como lo hace Bolaño, con su peculiar y corrosiva ironía. En su tropo-
nqi‡c"fgn"xkclg."ukgortg"cngi„tkec."Dqnc‚q"qrqpg"vtgu"fgurnc¦cokgpvqu."
kpuetkdkgpfq"gn"rcucfq"gp"gn"rtgugpvg<"nc"Rnc¦c"Ucpvq"Fqokpiq"{"gn"xkclg"
de la memoria de Amadeo, el del “barco de guerra perdido en la boca 
fgn"t‡q"fg"nc"jkuvqtkcÑ"*4;;+="Uqpqtc"{"gn"rqt/xgpkt"fg"Eguƒtgc="gn"xkclg"c"
Htcpekc"fgn"fkrnqoƒvkeq"{"qnxkfcfk¦q"Ocrngu."nc"rctqfkc"fg"nc"lwuvkekc<"
ÐRgpufi"gp"Ocpwgn"{"rgpufi"gp"Rct‡u."swg"pq"eqpq¦eq"rgtq"swg"cniwpc"
xg¦"jg"xkukvcfq"gp"uwg‚qu."{"rgpufi"swg"gug"xkclg"pqu"lwuvkÝecdc"{"c"uw"
manera un tanto misteriosa, no es albur, nos hacía justicia” (356-357).

["cu‡."fgurwfiu"fgn"jqogpclg"cn"ocpkÝguvq"{"cn"Ðfktgevqtkq"fg"xcp-
guardia” que lo cierra, el momento principal que relata Bolaño, por con-
ducto de Amadeo, es el del (breve) reconocimiento del estridentismo, el 
del amparo gubernamental. El de Xalapa, que irónicamente se vuelve 
Guvtkfgpv„rqnku."dclq"gn"ogegpc¦iq"fgn"igpgtcn"{"iqdgtpcfqt"Jgtkdgtvq"
Jara (1924-1928), quien en la novela se vuelve Diego Carvajal, “el pro-
tector de las artes de mi tiempo”, “aunque no sabía una mierda de lite-
tcvwtc."fiuc"gu"nc"xgtfcfÑ"*4;:="494+0"Nc"qrgtcek„p"dqnc‚kcpc"kpvgtxkgpg"
gp"fqu"rwpvqu"encxg0"Rqt"wp"ncfq."pcttcvkxk¦c"fg"ocpgtc"enctc"gn"lwkekq"
fg"Uƒpejg¦"Rtcfq<"ÐGn"guvtkfgpvkuoq"hwg"wpc"owguvtc"fg"nc"ocpgtc"gp"
la cual un campo literario en formación logra dar cabida a expresiones 
literarias que lo socavan, pero cuya integración en la institucionalidad 
resulta ser la bomba de tiempo que, en última instancia, destruye y des-
cwvqtk¦c"nc"rqvgpekcn"tcfkecnkfcf"fg"uwu"rtqrwguvcuÑ"*Uƒpejg¦"Rtcfq."Na-

ciones intelectuales…, 59). Por el otro, lleva la bomba de tiempo hasta 
nqu"c‚qu"ugvgpvc"{"c"uw"rqt/xgpkt"ecvcuvt„Ýeq0"Jc{"swg"ug‚cnct"cu‡"nc"gu-
vknk¦cek„p"fgn"virilismo estridentista y revolucionario en la novela, para 
que la decisión de Cesárea de dejar el Distrito Federal. y la vanguardia 
(la poesía) adquiera su potencialidad disruptiva (alegórica y siniestra).

Las contradicciones estridentistas se hacen evidentes cuando, en la 
famosa polémica de 1925, desde el “cosmopoliticemos” del primer ma-
pkÝguvq."ug"fgunk¦ctƒp"jcekc"gn"htgpvg"fg"nqu"pcekqpcnkuvcu."guvq"gu."fg"nqu"
“virilistas”, al lado de instancias claramente conservadoras. Y la estra-
tegia tiende, además, a la neta formación y tentativa de exclusión vio-
lenta del enemigo, los Contemporáneos. En contra de éstos, como es sa-
bido, el “anti-gobiernista” Maples Arce, ya diputado federal, será luego 
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protagonista y promotor, en los años treinta, del comité de Salud Públi-
ca, que tenía entre sus objetivos expulsar y vedar los cargos públicos a 
ctvkuvcu"{"nkvgtcvqu"jqoqugzwcngu0"Pq"gu"pgeguctkq"jkrqvk¦ct"swg"Dqnc‚q"
conociera a fondo estas polémicas. Es fácil, sin embargo, entrever en el 
“retrato de cuerpo entero” del general y de los estridentistas no sólo una 
rctqfkc"fg"nc"kpuvkvwekqpcnk¦cek„p"fg"nc"xcpiwctfkc."ukpq"vcodkfip"wpc"ig-
nealogía del falocentrismo revolucionario. La “prosa incendiaria y atra-
bancada” de Maples, que según Amadeo estaba llena de palabras que 
“ponían cachondos” “a generales de la Revolución, a hombres bragados 
que habían visto morir y que habían matado” (LDS, 217), no puede no 
tgeqtfctpqu"qvtc"cÝtocek„p"fgn"rtkogt"ocpkÝguvq"guvtkfgpvkuvc<"ÐU„nq"
nqu"gwpwequ"pq"guvctƒp"eqp"pquqvtquÑ="cu‡"eqoq"nqu"xgtuqu"rwdnkecfqu"
tres años después en el gran poema Urbe (1924): “Los asalta-braguetas 
nkvgtctkqu"1"pcfc"eqortgpfgtƒp"1"fg"guvc"pwgxc"dgnng¦c"1"uwfqtquc"fgn"uk-
glo”. El virilismo estridentista releído por Bolaño de manera anacrónica 
es destinado a re-traducir, más bien pobremente, los rugidos que vienen 
de aquella mina, sus murmullos y gemidos.

De tal manera que el principio de in-estabilidad de Cesárea, su desa-
pego silencioso, su insumisión al poder y a la autoridad (“había que co-
nocer a Cesárea para darse cuenta de que nunca en su vida iba a poder 
tener un jefe ni un trabajo de esos llamados estables”, LDS, 354), con-
densan en su gesto un compromiso otro. Precisamente porque me pare-
ce cierto que Bolaño aúna y relaciona el fracaso de las vanguardias (la 
estridentista y la neo-realvisceralista de Belano y Lima), expandiendo 
sus referencias y abarcando “el gesto fallido de todos los proyectos de 
nc"oqfgtpkfcfÑ"*¥cxcnc."ÐLos detectives salvajes y…”, 215), conside-
tq"crtguwtcfc"nc"gewcek„p"swg"fgnkpgc"¥cxcnc"gpvtg"nc"*uwrwguvc+"rqfi-
tica del primer realvisceralismo (el de Cesárea) y el estridentismo. Tal 
kfgpvkÝecek„p."swg"ug"nngxct‡c"c"ecdq."ugi¿p"gn"et‡vkeq"ogzkecpq."Ðgp"
su totalidad”, me parece de-potenciar la posición marginal y resisten-
te de Cesárea, y sobre todo su decisión irruptiva (deconstructiva). Es 
ekgtvq."eqoq"pqvc"¥cxcnc."swg"Dqnc‚q"rctgeg"tgeqpuvtwkt"gp"uw"pqxgnc"
gn"jqtk¦qpvg"fg"gzrgevcvkxc"fgn"guvtkfgpvkuoq="pq"qduvcpvg."fkuqnxkgpfq"
la diferencia de Cesárea dentro del movimiento, se perdería el anacro-
pkuoq"swg" gnnc"fglc" kttworkt" gp" cswgn"jqtk¦qpvg." fguguvcdknk¦ƒpfqnq0"
Cesárea se aleja del estridentismo en su momento de auge, no en el de 



56 SANTANGELO /  Los detectives salvajes: ﾙhvsbt-!dftvsbt-!sfupsopt

su derrota, esto es muy importante considerarlo. Cesárea no es con-
cordante con su tiempo, su decisión es intempestiva, abre otro tiempo, 
desune el actualismo estridentista, rompe cualquier proyección eucró-
nica. Cesárea se burla ya, pre-ve, se aleja, suspende el gesto (fallido) 
fg"ncu"pcttcvkxcu"oqfgtpkuvcu"*q"oqfgtpk¦cfqtcu+0"Uwurgpfg"vcodkfip"
el curso de la Revolución. Así, la escena clave de la despedida entre 
Cocfgq"{"Eguƒtgc."nglqu"fg"rncpvgct"wpc"egtecp‡c"q"wpc"kfgpvkÝecek„p"
entre realvisceralismo y estridentismo, señala en cambio su incorregi-
ble distancia:

¿Pero por qué, Cesárea, le dije? ¿No te das cuenta que si te marchas aho-
ra vas a tirar por la borda tu carrera literaria? ¿Tienes idea de la clase de 
páramo cultural que es Sonora? [...] Preguntas que uno hace, muchachos, 
cuando no sabe realmente qué decir. Y Cesárea me miró mientras cami-
nábamos y dijo que aquí ya no tenía nada. ¿Te has vuelto loca?, le dije. 
¿Te has trastornado, Cesárea? Aquí tienes tu trabajo, tienes tus amigos 
[...]. Tú nos ayudarás a construir Estridentópolis, Cesárea, le dije. Y en-
tonces ella se sonrió, como si le estuviera contando un chiste muy bueno 
pero que ya conocía y dijo que hacía una semana había dejado el trabajo 
y que además ella nunca había sido estridentista sino real visceralista. Y 
yo también, dije o grité, todos los mexicanos somos más real visceralis-
tas que estridentistas, pero qué importa, el estridentismo y el realismo 
visceral son sólo dos máscaras para llegar a donde de verdad queremos 
llegar. ¿Y adonde queremos llegar?, dijo ella. A la modernidad, Cesárea, 
le dije, a la pinche modernidad. [...] después nos pusimos a hablar de po-
n‡vkec."swg"gtc"wp"vgoc"swg"c"Eguƒtgc"ng"iwuvcdc"cwpswg"ecfc"xg¦"ogpqu."
como si la política y ella hubieran enloquecido juntas, tenía ideas raras 
al respecto, decía, por ejemplo, que la Revolución Mexicana iba a llegar 
en el siglo XXII."wp"fkurctcvg"kpecrc¦"fg"rtqrqtekqpctng"eqpuwgnq"c"pcfkg."
¿verdad? (LDS, 460-461).

¿Podemos equivocar el desapego, las risas, la negación que Cesárea 
qrqpg"c"nc"oqfgtpkfcf"cikvcfc"rqt"gn"rqgvc/guetkdcpq"Ïswk¦ƒ"rqtswg"
pq"ucdg"tgcnogpvg"swfi"fgektA"[."rqt"qvtq" ncfq<"½e„oq"fgÝpkt"cn"tgcn-
visceralismo?, ¿quiénes son sus miembros? De los poetas incluidos en 
la revista Caborca."uw"Ðqticpq"qÝekcn."eqoq"swkgp"fkegÑ."rqt"uwrwguvq"
ninguno de los publicados es parte del movimiento, solo Cesárea (qui-
¦ƒu"Cocfgq." gn" guetkdcpq+0" Wp" oqxkokgpvq" fg" xcpiwctfkc" hqtocfq"
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solo por su fundadora: ¿no es esta la suprema ironía de un movimiento 
inexistente? El realvisceralismo de los veinte, modelo para Belano y 
Lima, es una escisión jocosa del estridentismo, una crítica incontestada, 
que reúne a estridentistas y Contemporáneos en la misma revista, para 
egttctnc"eqp"gn"fkdwlq"guvknk¦cfq"fg"uw"pcwhtcikq0

La modernidad, la carrera literaria, Estridentópolis: un chiste muy 
bueno pero ya"eqpqekfq0"Ð[q"etgqÑ."fklq"wpc"xg¦"Dqnc‚q."Ðswg"gn"guetkvqt"
debe tender hacia la irresponsabilidad, nunca hacia la respetabilidad”.4 
La irresponsabilidad es una no-respuesta, una línea de fuga de la in-
terpelación. La decisión irresponsable, esto es, indecidible de Cesárea 
desajusta y suspende la responsabilidad estridentista: moderna. Es la 
interpelación de los aparatos ideológicos que venían constituyéndose 
alrededor del Estado en formación la que Cesárea decide no aceptar, 
pk"ukorng"{"tgcevkxcogpvg"tgejc¦ct<"nc"fgurnc¦c."gp"ecodkq."jcekc"wpc"
tgurqpucdknkfcf"qvtc."kpÝpkvcogpvg"oƒu"eqornglc."ko/rtqrkc0"Nc"ng{"fgn"
progreso revolucionario pide sujetos que se comprometan a adoptar una 
u otra “máscara” para seguir su curso (“enloquecido”, añade Amadeo). 
Cesárea se queda atrás. Retorna al norte de los caudillos revoluciona-
rios, al norte abandonando por ellos. Se ex-propia (de lo que nunca po-
seyó: “aquí no tengo nada”). Así, su decisión intempestiva no es algo 
que se pueda heredar, en el sentido de una apropiación, puesto que se 
trata de un proceso de-subjetivador (como las herencias realmente ac-
tivas): Cesárea deja de contestar, como muchos personajes de Bolaño 
(así Belano y, radicalmente, Lima) quienes para no responderle al círculo 
hermenéutico de la respetabilidad de los escritores, a veces hasta dejan 
de escribir. Se vuelven fantasmas, y traicionan los dispositivos de tra-
ducción, los interrumpen.

Og"iwuvct‡c"tgncekqpct"vqfq"guvq"eqp"nc"gpvtgxkuvc"swg"Dqnc‚q"ng"jk¦q"
c"Nkuv"Ct¦wdkfg<

lo que pasó con nosotros es lo que ha pasado con la Revolución mexi-
cana en todos sus aspectos. Después nos dispersamos, Maples ya no se 
ocupa del movimiento, absolutamente [...]. Él sí los dio por liquidados. 
Ocrngu"jcd‡c"guetkvq"wpc"xg¦<"ÐPwguvtc"nqewtc"pq"guvƒ"gp"gn"rtguwrwgu-

4 <http://www.terra.com.mx/articulo.aspx?articuloid=17155>
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to”, pero lo cierto es que cuando entró en el presupuesto se le acabó la 
locura también (Bolaño, “Tres estridentistas”, 59).

Lo que pasa con los estridentistas es lo que pasa con la Revolución. 
Gn"xkclg"fg"Eguƒtgc"nq"rtgÝiwtc0"Pq"ug"vtcvc"fg"hqt¦ct"ngevwtcu."ukpq"fg"
cvtgxgtug"c"vtc¦ct"eqpuvgncekqpgu."cu‡"eqoq"nq"jk¦q"Dqnc‚q"{"fg"ocpgtc"
anacrónica: la Revolución mexicana, nos parece decir en sus dos obras, 
uk"ncu"nggoqu"lwpvcu."vgtokpc"gp"Ucpvc"Vgtguc"1"Ekwfcf"Lwƒtg¦0"Fgurwfiu"
fg"ncu"nwejcu"ucpitkgpvcu"gpvtg"ecwfknnqu"rqrwnkuvcu."ug"kpuvkvwekqpcnk¦c"
{"ukiwg"fghgpfkgpfq."fgufg"gn"rtkpekrkq."nc"oqfgtpk¦cek„p"fgukiwcn"fgn"
sistema capitalista mexicano, aunque con una estrategia de concerta-
ek„p"fg"encug"ocpkqdtcfc"rqt"gn"Guvcfq."okuoq"swg"ug" tghwgt¦c"{"fc"
“vida”, de hecho, a otra dictadura. La traición del movimiento popular 
y de una posible revolución social es evidente: estructuras de domina-
ek„p."tcekuoq"encukuvc."tgrtguk„p."xkqngpekcu"{"gzenwuk„p"fg"ifipgtq="vqfq"
gn"ukuvgoc"qrtgukxq"ug"egpvtcnk¦c"qvtc"xg¦"{"swgfc"kpvcevq0

Lo moderno revelará, así, alegórica y brutalmente, una de sus “ver-
fcfgtcuÑ"ectcu"tgkÝecfqtcu"gp"cswgn"fgukgtvq."gug"cn"swg"Eguƒtgc"ug"fk-
tkig"{"ew{c" kpokpgpekc"rtg/Ýiwtcpvg"cev¿c"gp"gn" vgzvq"{"gpvtg" vgzvqu."
apuntando a la última novela monstre de Bolaño. Es una pasión de jus-
vkekc" nc"swg"owgxg" nc"wtigpekc"fg"Eguƒtgc"jcekc"gn"fgurnc¦cokgpvq"{"
torsión de las posiciones estridentistas, es la afección de una alteridad 
que desgarra cualquier mismidad, cualquier cálculo. Una pasión desub-
lgvkxcfqtc"{"tgukuvgpvg"c"nc"xg¦0"Guetkdg"Fgttkfc<

El instante de la decisión es una locura, dice Kierkegaard. Es cierto, en 
particular con respecto al momento de la decisión justa que debe desga-
ttct"gn"vkgorq"{"fgucÝct"ncu"fkcnfievkecu0"Gu"wpc"nqewtc0"Wpc"nqewtc."{c"swg"
vcn"fgekuk„p"gu"c"nc"xg¦"uqdtgcevkxc"y padecida, encierra algo de pasivo, 
por no decir de inconsciente, como si el que decide fuera libre sólo si 
se dejara afectar por su propia decisión y como si ésta le viniera de otro 
(Derrida, Fuerza de ley, 61).

Tgxgtvkt" gn" ewtuq"gpnqswgekfq"fg" nc"Tgxqnwek„p."fgurnc¦ct" uwu" vg-
leologías —sin consolaciones—, volver a su límite: al discurso de la 
modernidad —a sus diferentes máscaras— Cesárea opone los espacios 
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subalternos de una frontera todavía abandonada a sí misma. Sabemos 
swg"cn"ucnkt"fg"nc"ecrkvcn"vtcdclc"fg"ocguvtc"*swk¦ƒ"fwtcpvg"gn"rtqitcoc"
de escuelas comunitarias de Cárdenas), piensa en planes de alfabeti-
¦cek„p." nq" fglc." vtcdclc" gp" nc" rtkogtc" hƒdtkec" fg" eqpugtxcu" fg"Ucpvc"
Vgtguc0"Csw‡"nqu"gurcekqu"gorkg¦cp"c"cdtkt"ncu"Ýiwtcekqpgu"fg"2666: 
Cesárea vive en “la calle Rubén Darío”, “colonia del extrarradio y que 
para una mujer sola resultaba peligroso o poco recomendable”, subur-
bio que “por entonces era como la cloaca adonde iban a dar todos los 
desechos de Santa Teresa. Había un par de pulquerías en las cuales, 
cn"ogpqu"wpc"xg¦"c" nc"ugocpc."ug"rtqfwe‡c"wp"cnvgtecfq"eqp"ucpitg="
los cuartos de las vecindades estaban ocupados por obreros sin em-
rngq"q"rqt"ecorgukpqu"tgekfip"gokitcfqu"c"nc"ekwfcf="nc"oc{qt‡c"fg"nqu"
pk‚qu" guvcdcp" ukp" gueqnctk¦ctÑ" *LDS, 595). El habitar estos espacios 
ukipkÝec"xkxkt"otra revolución: la del abandono de la frontera, hasta su 
englobamiento en dinámicas capitalistas posnacionales (el Programa 
Kpfwuvtkcn"Htqpvgtk¦q="nwgiq<"gn"Rncp"Ocswkncfqtc+0"Eguƒtgc"ukiwg"guvg"
oqxkokgpvq"ecvcuvt„Ýeq"c"eqpvtcrgnq<"tgvqtpc"cn"rcucfq."cu‡"eqoq"nqu"
tgcnxkuegtcnkuvcu"fgurwfiu"fg"gnnc"{"eqp"gn"hcpvcuoc"fg"gnnc="tgvqtpc"c"wp"
margen enterrado, a una alteridad radical. Amadeo: “si no llega a ser 
por Manuel que le consiguió el trabajo con mi general, la pobre Ce-
sárea se hubiera visto obligada a peregrinar por los subterráneos más 
siniestros del DF” (354). Cesárea reconoce su deuda hacia esos sub-
vgttƒpgqu0"Gp"Ucpvc"Vgtguc"gorg¦ctƒ"c"fkdwlct"rncpqu"fg"nc"hƒdtkec"gp"
la que trabaja, con confusas anotaciones al lado, como en un ejercicio 
de reconocimiento. Se inscriben en esos mapas las minas, las maquila-
fqtcu."nc"eqpvkpwc"tgkÝecek„p"fgn"vtcdclq."nc"crctgpvg"rcekÝecek„p"swg"
se convierte en ritual social reproduciendo sus políticas de exclusión. 
Cesárea sigue distorsionando tales sucesiones rectilíneas e imagina los 
tiempos que “iban a venir”, “allá por el año 2.600” (596): en sus pla-
nos parece leer profecías, desde el pasado y el futuro, en los signos 
de la historia, en las huellas de las relaciones de dominación, misma 
que, detrás del ritual, “establece marcas, graba recuerdos en las cosas e 
kpenwuq"gp"nqu"ewgtrqu="ug"jceg"eqpvcdknk¦cfqtc"fg"fgwfcuÑ"*Hqwecwnv."
ÐPkgv¦uejg."nc"igpgcnqi‡cÈÑ."39+. El “por-venir pasado” de Cesárea, 
su fracaso, adviene así como ruina, como inscripción futura, como 
ahora desajustado y como urgencia. Lo escribió muy bien Sebastián 
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Figueroa a propósito de la protagonista de Amuleto —novela breve 
fg"Dqnc‚qÏ"{"fg"uw"Ðrtqhge‡cÑ"*nc"okuoc"{"qvtc."ecfc"xg¦"xqnxkgpfq."
obsesionando):

Gp"nc"rqvgpekc"fg"nc"rtgugpvkÝecek„p"fgn"rcucfq."Cwzknkq"fqvc"c"uw"fkuewt-
uq"fg"wpc"ecrcekfcf"rtqhfivkec"swg"pgwvtcnk¦c"gn"rtqitguq"eqoq"vgorqtc-
lidad vulgar de la narración y la determina como melancolía del futuro. 
Rqt"guvc"tc¦„p."uw"rtqhge‡c"egpvtcn"gu"gn"egogpvgtkq"fg"2666, cifra terrible 
que, situada en el futuro, cierra la historia del progreso en torno a su 
ruina y convierte todo en ahora” (Figueroa, “Retorno e inminencia”, 76).

Es en este ahora, lector de criptografías de catástrofe, donde se abre, 
en los intersticios, en la irredimibilidad del tiempo, el espacio de un 
rqt/xgpkt"qvtq."swk¦ƒ"fg"lwuvkekc<"ÐNc"lwuvkekc"guvƒ"por venir, tiene que 
venir, es por-venir, despliega la dimensión misma de acontecimientos 
que están irreductiblemente por venir” (Derrida, El fundamento místi-

co…, 63). La novela volverá a narrar: en la dimensión deíctica que trae 
qvtc"xg¦"c"Eguƒtgc."fgurwfiu"fg"uw"cugukpcvq"gp"gn"fgukgtvq."swg"nc"jceg"
regresar, continuamente, y como ella y con ella, la singularidad de las 
qvtcu"swg"qvtc"xg¦"xqnxgtƒp."rwgu"Ðgn"rqtxgpkt"u„nq"rwgfg"ugt"fg"nqu"hcp-
tasmas. Y el pasado” (Derrida, Espectros de Marx…, 50).
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